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A LOS OBREROS 


Publicamos con sum» gusto el siguiente documento, 
hacia el cua] llamamos la atención de todos los trabaja- 
dores: 


«Compañeros redactores de EL SociaLisra: salud. 
La Comisión abajo firmada, convencida de que da- 
réis vuestro decidido apoyo al acto que tratamos de ile- 
var á cabo, como lo dais á todo lo que tiende á protestar 
de los actos infames de la burguesia, os remite el si- 
uiente documento, al igual que á todos los demás perió- 
ficos socialistas de la región española. 


«a ¡Solidaridad obrera! 

La justicia burguesa, encargada de buscar el autor 
ô autores del atentado efectuado el 1.* de septiembre en 
el salón de juntas del Instituto de Fomento del Trabajo 
Nacional, llena su cometido llevando ja perturbación, el 
dolor y la miseria å numerosas familias de trabajadores, 

Por otra parte, con protexto de proteger la libertad 
del trabajo, persiguese å los que, en uso de su derecho 
y en Cumplimiento de un deber social, excitaban å sus 
compañeros á scoundar la huelga acordada por los obre- 
ros albañiles de Barcelona. 

Muchos son ya los hermános nuestros, padres de fae 
milia completamento inocentes, que devoran en inmun- 
do calabozo la inmensa pena de verse privados de liber- 
tad y de considerar Å sus esposas, hijos, padres ó herma- 
nos privados de su apoyo, imposibilitados como se ha- 
llan do ganar el miserable jornal con que la sociedad en 
que vivimos remunera á los creadores de la riqueza pú- 
blica. , 

Anto hecho tan doloroso, los trabajadores españoles 
no pueden permanecer indiferentes, y consideran llegado 
el caso de hacer una manifestación pública de solidaridad. 

Al efecto se abre una suscripción nacional obrera en 
todas las sociedades obreras y periódicos socialistas es- 
pañoles que acepten la idea, y los fondos, mediante las 
correspondientes formalidades administrativas, se cen- 
tralizarán en lo Comisión exirtente en Barcelona para la 
distribución de socorros y ee repartirán equitativamen- 
ko entre todos los compañeros presos por la causa men- 
cionada, ; 

Compañeros : en un acto on que la burguesia sólo ve 
un crimen y busca un culpable, sin reparar en los daños 
que puoda causar á muchos inocentes, los trabajadores 
sólo debemos ver hermanos nuestros que luchaban por 
sn emancipación, detenidos en su obra por la pérdida 
de su liberiad,: por la miseria y manchados además con 
el sambenilo de la culpa. . , 

Que la solidaridad sea una vez más, à la par que un 
lenitivo para los trabajadores desgraciados, una prueba 
«e la virilidad y del propósito que anima á los trabája-~ 
dorea todos, sin distinción de ningún género, para reali» 
xar su completa emancipación, y con ella la justicia en la 
Sociedad.—La Comis10N.—Los Secretarios, J. Puigjené 
y P. Esteve.» 

Esperando abriréia esta suscripción se despiden de 
vosotros, deseándoos pronta emancipación social, P. Es 
teve, J. Puigjené.—Barcelona, 4 de septiembre de 1886.» 


Resueltos á prestar nuestro decidido concurso å todos 
aquellos actos que conduzcan á poner de relieve el ac- 
tual antagonismo de cluses, producto de una guerra á 
muerte de intereses encontrados, y å apoyar con todas 
nuestras fuerzas à los obreros, sean quienes fúeren, que 
'combatan contra la claze putronal 6 sean victimas del 
furor y la saña de los representantes de dicha clase, 
abrimos desde luogo la suscripción å que se nos invita. 
No nos hacemos ilusiones sobre el resultado de la mig- 
ma, pues conocemos intimamente cuán precaria en hoy 
la situación de los que viven del trabajo. Sin embargo, 





el los trabajadores se fijan en que no se trata sólo de ali-. 


wiar en lo posible el estado misero de unos compañeros 
macriücados en la lucha del capital y el trabajo, sino 
principalmente de ponor enfrenle de la solidaridad bur- 
guesa la solidaridad obrera, esperamos que han de pres- 
far su modesto óbolo. Ñ ó 
Queda, pues, abierta la suscripción on la Adminis- 
tración de EL SociaLisTa. a 
Peneñas. 
Las Comisiones de Redacción y Adminiatración 
de Er SoctaLieTa.. 4 š 


LA LUCHA ECCNOMICA 


(Continuación. ) 


y Dados &tonocer Jos principales benáfigión que á la 
clasó obréra o ci a la lucha económica ó la huelga, 
tanto en lo que se rellero á contener la explotación bur= 








f necesidad d izarse fuertomente para atajar los 
a las de beneficios que dom hd lo pairo- 
os; habrá trabajadores que están divididos én la forma 


guesa y mejorar algunas de las condiciones del trabajo, 
como à servir de medio para educar á sus miembros, 
dorlea conciencia de su estado en la sociedad presente y 
prepararlos para la lucha politica y revolucionaria, he- 
mos de entrar ahora examinar qué organización con- 
viene á las Sociedades de resistencia para que den el 
mayor número de resuitados, 

Bi los burgueses dan muestras de faltará la verdad ó 
do no saber lo que se dicen cuando aseguran que los so- 
cialistas no tienen importancia y que sólo un puñado de 
vividores ó de locos producen las agitacionos de que es 
teatro toda la tierra donde la producción burguesa se ha 
desarrollado, nosotros no diriamos tampoco verdad si 
afirmáramos que todos los trabajadores ó la inmensa ma- 
yoria de ellos son declaradamente socialistas. Tenemos 
la creencia de que los comienzos del próximo aiglo no 
los verá la burguesia; sabemos que la levadura socialista 
alcanza hoy á toda la masa obrera; pero no desconoce- 
mos, sin embargo, que hay que trabajar bastante toda- 
via para que los obreros lodos prolesen nuestras doc- 
trinas. 

Beria, pues, desacertado, no siendo toda la clasa tra- 
bajador2 socialista, dar à las organizaciones para la 
lucha econócica esa base, esa idea. En el terreno eco- 
nómico, en la pelea con Jos industriales ò patronos la 
condición sin la cual ne puedo intentarse nada prove- 
choso es la unión de todos ó casi todos los obreros de un 
oficio. Si esto no se tiene, si de una colectividad cvera 
donde hay 1.000 individuos, sóla están asociados 200 ó 
300, aunque cuenten con dinero, aunque esos dos ó tres 
centen«"sa de obreros estén unidos y peleen bien, toda 
huelga que efectúen, toda reclamación que acometan 
fracasará. Los 700 ú 800 obreros que no estón asociados, 
esto es, que no se hallen sujetos por el compromiso de 
la Asociación å cumplir lo que ésta acuerde, servirán á 
los industriales para vencer á aquellos sin grandes es- 
fuerzos Muchos ejemplos podriamos citir en abono de 
lo que decimos, lo mismo en el sentido de lo estérilmen- 
te que han luchado algunas Sociedades por no contar en 
su geno con la mayoria de los obreros de una profesión 
dada, que de la impotencia en que se han encontrado 
otras por la misma causa para reclamar la menor mejora. 

Hay necesidad, pues, de dar pr objeto á la resisten» 
cia una aspiración que satisfaga å todos los obreros, sean 
ô no socialistas. La objeción que pueda hacerse dé que 
es imposible en muchos cagos unir å todos Jos trabajado- 
res de un oficio, porque siempre a apo 
nados,y'oljos que osupen puestos En retri- 
Da idoa INE sirih Beh dela Asociación, nò-Ubas valor 
ninguno, pues aceptando que ocurra todo eso, ol mal 
serà mayor si se quiere dar por base à la resistencia una 
idea que excluya å otras que profesa todavia una 'parte 
considerable de trabajadores. Ádemás, como los diacolos, 
abandonados, etc., etc., ño: llegan nunca à constituir 
gran número, vense dominados, cuando ocurre una 
huelga, por el número relativamente mayor de los-aso- 
ciados, mientras que nada de esto sucede si los que so 
hallan fuera de la Sociedad lo están eù virtud de la ex-. 
clusión que resulta de no admitir tal ó cual idea politica. 
Dada la distinta manera con que el proletariado de nues- 
tro pais ve todavia lan cuestiones politicas, ¿es provéchoso 
dar á las Sociedades de resistencia carácter monárquico, 
zapublicano, anarquista ó socialista? Para Entrar en ellas 
¿ha de obligarás £ los obreros ú que renuncien á sun, 
ideas politicas haciendo nueva profesión de fó, ó hi esto 
'no, por to menos obligarles á contribuir á la propaganda 
y defensa de doctrinas con las que todavía no están con- 
Tormes? Nosotros creamos que no, porque de esta mánera 
ho acuden muchos obreros á la lucha económica y se 
pierden todas las ventajas que ésta proporciona. Aunque 
para nosotros deban ser independientes las Sociedades 
de resistencia de las organizaciones políticas obreras, 
todavia aceptariamos que formasen unas y otras un solo 
cuerpo si, como dejamoz dicho "al cipio de estan li- 
neas, todos los obreros pensaran de igual manèra acerca 
del modo de resolver el problema social y del procedi- 
miento que había de emplearse para ue ia pe 
como esto, por ia, no 68 amj gomo no hamos llo- 
gado Laa oka magnífica unidid de pónsarafonto, si 
no queremos perder muchas fuerzas para la lucha eco- 
nómica ó verlas agitarse estórilmente, hay precisión de 
dar á ésta una base que interesa á todos los trabajado- 
res. Podrá haber obreros que opinen, creyendo lo que 
dicen nuestro enemigos, que la miseria bs oterna, pera 
no los hay que rechacen, por poca razonable, el pansa- 
miento de agruparse para defender, siquiera defender, 
los intereses del trabajo; habrá proletarios para quienes 
'rea un enigma la solución de los antagonismos sociales, 
pero no hay ninguno que desconozca la conveniencia y 










NOR, 
de liquidar las cuentas è la burguesia, pèro no: lòs hay 
que disientan eu que al despotismo patronal sblo puede 


sido mayor, po 
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ponórsele un valladar por medio de la unión de los ex- 
plotados; habrá, en fin, obreros que se fien aún de los 
partidos burgueses, pero no se encuentra ninguno que 
no tenga la creencia de que los abusos y las infamias del 
taller pueden disminuirse en gran parte por la organizas 
ción de los asalariados en Sociedades de resistencia. 

Luego hay un punto que puede unir á todos los pro- 
letarios para la lucha económica. ¿Cuál es éste? Dafon- 
der sus salarios, rebajar la jornada de trabajo y oponerse 
constantemente á todo lo que signifique desdoro y reba- 
jamiento de la dignidad del trabajador, 

Ese es, en nuestro concepto, el objeto que deben per- 
seguir las Sociedades de resistencia, y el único que pue- 
de dar a la lucha económica mayor número de soldados. 

(Continuará) 
—o 


INFORMACION OBRERA EN BÉLGICA 


De nuestro querido culega Le Socialiste, de Paris, 
tomamos los siguientes datos, que están sacados del in- 
forme oficial publicado por la Comisión encargada. de 
estudiar la situación de los obreros belgas: — * 

La principal industria del Este de Flandea es la de 
fabricación de fósforos. Esta fabricación ccupa cerca de 
25 á 30.000 obreros, hombres, mujeres y niños, y-es su- 
mamente deletérea. Después de algunos años de trabajo, 
raros son loz obreros que escapan de la tisis pulmonar, 
y es absolutamente imposible trabajar más de diez $ 
quince años en estos mortíferos talleres. Todos loa testi- 
gos citados por la Comisión llevaban en su semblanta: las 
señales que caracterizan un envenenamiento incurable 
de la sangre. Pero lo que más llama la atención es que 
en esta industria trabajan niños de cinco y seis años, que 
ofrecen la ventaja de que no hay que ocuparse de su 
instrucción, porque seguramente ninguno llegará: 4-la 
edad viril. ¡En qué situación tan espantosa se hallarán 
los padres de estos niños cuando se ven en la necesidad 
de enviarlos á una muerte cierta! 

Veamos lo que dice la Comisión respecto al rervició 
de loa caminos de hierro. : 

El salario de los guarda-agujas os do 1,80 á 2,40 pe- 
setas diarias por un trəbajo doce á quince horas. 
Todos los médicos han declarado que las casetas de ón 
tos son completamente insalubres é imhabitablos. Un - 
médico se ha negado á continuar al servicio de la Com- 
pañía porque ésta no atendia sus reclamaciones. 

Hay también mujeres guarda-agujas en el grau ca- 
mino de hierro central que ganan 25 céntimos diarios. 
Las mujeres cuyos maridos han muerto al servicio de la 
Compañía reciben una pessta diaria, Los guarda-trenes 
prestan un servicio de quince å dieciocho horas y media 
sin tener un momento de reposo. s 

Es verdad que también hay empleados que ganan 
400 y 500 pesetas mensuales, pero en cambio pagan por 
la menor falta multas de 5 á 20 pesetas, multas que van 
á aumentar los dividendos de los accionistas. Hay meses 








'en que las multas son mayores que el salario, y el em- 


pleado tiene que dar dinero á la Compañia. 
La situación de los obreros y empleados de. los tran- 
vias es, poco mås, poco menos, la misma. E 


LOS DESTERRADOS Á SIBERIA ` 


Según el profesor Voinitsky; en sus +Curso a sobre las 
ei el número de desterrados à S' peria desde 








827 á 1846 asciende á la suma de 159.755., de los cuales 
79.909 fueron desterrados por disposición "administraliva, 
es decir, sin formación de causa. 

De 1846 à 1864 la cifra se ha dupi icado , Hegarido + 
373.320. En el periodo de 1861 4 18P,2. el número de des- 
'terrados ha sido mayor de 1.-920.0'J0; y decimos que ha: 
ue la estadistica oficiál nos da mblo-ol 
número de aquellos cuyo destierro es conocido, no-0bs- 
tante haber muchos desterrados de quien se ighorw'el 
paradero... Pero, aparto- de “estos desiiparecidos y Wer- 
conocidos, el número de desterrados å Siberia on olos- 


"pacio de 55 años, de 1827 à 1882; es'enorme, pues sa 


eleva á 2.153.075, número igual å la población total que 
en la actualidad cuenta Paris. 


O 


Quando nosotros decimos que la burguesia mirá cón 
la mayor indiferencia los accidentes desgraciados ġie 
ocurren con extraordinaria frecuencia en los tallóres, fá- 
bricas, minas y obras, accidentes en que pierden la vida 
iantos y tantos obreros, los periódicos burgueses nos ta= 
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chan de parciales, afirmando que sólo deseamos excitar 
las pasiones y los odios de los desheredados contra los 
que les Wan el pan. 3 

Sin embargo, los periódicos que asi nos motejun sue- 
len padecer á veces distracciones ú olvido de los intere- 
ses que defienden y darnos la razón. Esto acaba de ocu- 
rrirle á El Imparcial, que, con motivo del excesivo nú- 
mero do causas sobreseidas en el año último, estampa 
tas siguientes palabras : 


«Las caídas de albañiles en las obras, las cogidas de los 
obreros en las fúbricas, los accidc tes en los trenes. ., casos 
ue por tanto figuran en los sobre-ojmientos, se prestan mue 
¿ho k buscar la responsabilidad del arquitecto poco celoso del 
andamiaje, del fabricante no precavido en la instalación de la 
máquina, de las ompresas de vias férreas, sindiferentes en evi- 
tar todo riesgo para sus empleados» ô el público. 
»Son «contados» los casos de esta indole en que se hace 
efectiva la responsabilidad civil. Puede decirse que «por excep- 
ción» re hace efectiva la responsabilidad criminal. > 


No hemos de comentar las anteriores linea, que gon 
una demostración clarísima de lo que hemos dicho y re- 
petido. Solamente diremos que ese abandono de los tri- 
bunales, tan perjudicial á los trabajadores como favora- 
ble å los patronos, sólo puede desaparecer mediante la 
acción politica de los obreros como clase, y. por consi- 
guiente, que cuanto más se retarde ósta más dur«rá el 
terrible martirologio de los proletarios. 


La explosión ocurrida en el Institulo de Pomeuto del 
Trabajo Nacional, de Barcelona, ha motivado una pro- 
testa de los huelguistas albañiles, que los periódicos 
burguesca han ¿cogido con significativa fruición, y en 
la cual se estampan los párrafos siguienter : 


«Protestamos —dicen los firmantes—con la mayor energía, 
del cobarde y criminal atentado que tuvo lugar el miércoles 
día 1.” del corriente por la tarde en el Instituto de Fomento 
del Trabajo Nacional, y nos unimos á la justa indignación de 
este honrado vecindario. 

»Debajo de nuestras bumildes blusas laten elevados y no- 
bles corazones incapaces de todo acto que pueda manchar el 
digno orgullo de ser hijos del trabajo. 

»Las victimas de tan cobarde atentado nos inspiran tanta 
compasión como horror la conducta de loa miserables asesinos, 

ue cubiertos con la sombra del misterio, hieren á mansalva á 
ignos é inocentes hijos y padres de familia. 

»Si, lo que no creemos, el autor ó autores de semejante eri- 
mén pertenecieran á los honrados obreros albañiles, caiga so- 
bre los delincuentes todo el peso de la justicia y el desprecio 
de todas las clases trabajadoras., » 


Conocida nuestra opinión sobre la tan cacareada ca- 
tástrofo, hemos de decir con leal franqueza que lamen- 
tamos que nuestros compañeros de trabajo hayan escrito 
tal documento, quizá hajo la presión del griterio hipnó- 
crita de gentes á quienes hecaivmbes frecuentes de que 
son víctimas los obreros no arrancan la máa leve protesta. 

Nosotros, ya lo hemos dicho, no aconsejaremos tales 
medios de combate, no ya sólo porque son estérilos para 
la obra revolucionaria socialista, sino porque producen 
üna reacción desastrosa on el ánimo de una masa obrera 
que todavía presta oidos al pérfido canto de la sirena 
burguesa. Pero de esto á asombrarnos de que de vez en 
cuando lus odios sembrados por las gentes privilegiadas 
a sus naturales frutos de rencores y venganzas, 

ay alguna distancia. 

Lo repetimos: ai el hecho de que se trata ha sido con- 
sumado por obreros, lo cual sólo como hipótesis la ad- 
mitimos, la burguesia podrá calificarlos de la manera 
que quiera, pero nuestro juicio ha de ser muy diferente. 

- En una sociedad donde toda injusticia tiene su asiento y 
donde å los fuertes ès permitido todo atrapallo contra 
los débiles, ¿bay motivo para extrañarse cuando agravios 
largo tiempo condensados estallan en ruidosa tempestad? 


Como en el Arte la heileza resulta del contraste, y la 
sociedad burguesa está montada sobre bases no sólo 
morales y religiosas, sino también artísticas, diariamen- 
te leemos en la prensa noticias como las que siguen, 
donde las impresiones más opuestas producen mágicos 
efectos. Por ejemplo, dice El Dia: 


«De Biarrita escriben á «El Estandarte» que, después de 
vencer las dificultades que aiempro traen consigo las represen- 
taciones dramáticas en casas particulares, lady Mellor ha po- 
dido anunciar que se están ensayando en un teatro co do 
«ad hoc» en uno de los salones de tan distinguida dama, el po- 
pular drama de Zorril a «Don Juan Tenorio». . 

»El duque de Tamames y el conde de Amarante desempe- 
farán los papeles de D. Juan y D. Luis Mejía, respectivamen- 
te; la bella á inteligente princesa de Pi i está encargada 
del de Doña Inés; otro se reserva å la condesa de Amarante, y 
el de Ciutti lo ensaya D. Alberto de Sedano. 

»Las pocas personas que han presenciado 6505 ensAyos AN- 
guran que la ejecución será brillante en la noche desi 
¡para tan ogradable función, que es la del 20 do este mes.» 


¡Cómo se habrán reido estas buenas gentes cuando, 
” como cóntraste á sus regocijos, hayan leido en un perió- 
dico de Valencia lo siguiente: 


¿ ¿+ sContinúan los 24 niños atacados de sarna en la cárcel del 
- Asilo en la más espantosa miseria y en el mayor abandono por 
"parte del Ayuntamiento, pues para todos ellos no más que 
miserablea jergones, sin cabezal ni sábanas. La mayor 
«parte de los desgraciados están completamente desnudos, y el 
- que más prendas de vestir lleva son unos mugrisntos i- 
: Mos; ¡Y esto ocurre en la católica Valencia! Además, hoy han 
aido dados de alta cuatro de los indicados sarnosos, y cemo 
cada uno de ellos es un foco ambulante, nos permitimos llamar 
ln atención del señor gobernador acerca de los extremos que 
dejamos apuntados.» 


Más contrastes. 
Leemos en un periódico: 


lo 1.000 duros con 
. de il a da hm Al id con motivo. de la 
entrada segundo o esta diócesis. | v 
>- +Pareca que otras poca proponen hacer donativos con 
el mismo óbjeto, creyéndose que así se conseguirá ver tèrmi- 
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nado er plazo relativamente brava el templo que se está cons- 
trayendo en honor de la Virgen de la Almudena.» 


Del misno diario: 


«Desfallocida de hambre en la plaza de los Ministerios, fué 
encontrada ayer una anciana de ochenta años que se hallaba 
enferma, 7 conducida Á la Casa de Socorro, resultó que estaba 
débil alta de alimentación. 

»Fud atoadida con los auxilios que requería. » 


Después de leer esto, que se repite todos los dias, 
¿habrá imbéciles que todavia soslengan que vivimos en 
un mundo de monotonia insoportable? ¿Hay nada más 
variado 1 «egradable que una sociedad donde uros viven 
en perpetua holganza y orgía, mientras otros sufren las 
torturas de una miseria cuyo término es la muerte por 
suicidio ó por inanición? 

¡Y cómo resulta la armonia social de esta pintoresca 
variedad] 


Los cajistas que en la imprenta de D. Alfredo Alonso 
componian el periódico ministerial La Opinión, han te- 
nido que abandonar el trabajo á consecuencia de la falta 
de pago de sus salarios. 

El 5r. D. José del Porojo, diputado å Cortes y diroc- 
tor y propietario de dicho periódico, ¿ignora que ni una 
sola semana han cobrado con puntualidad dichos opera- 
rios sus jornales? ¿Ignora (que las condiciones de ese ta» 
lior son detestables y que en ól la remuneración del tra- 
bajo alcanza el más infimo nivel? ¿Ignora que la avaricia 
del Sr. Alonso hace que gran parte del personal lo cons- 
tituyan aprendices mal retribuidos, y que así se explica 
el cúmulo de disparates que diariamente campoan en las 
columnas de su periódico? ¿lxuora, por último, que las 
278 lineas de eu folletín son compuestas por un chico por 
ia cantidad de 75 cóntimos de jornal, siendo asi que este 
trabajo representa la jornada de un oficial de 5,54 pe- 
setas? 

Decimos esto, porque el Sr. Perojo, antiguo propie- 
tario de una de las mejores imprentas de Madrid, no 
puede en manera alguna aceptar tales condiciones para 
los operarios de su periódico, pues no suponemos que 
quien retribuía en otro tiempo å sus obreros dignamente, 
consienta que en un trabajo suyo se les explote con tanto 
cinismo. 

Y ya que nos ocupamos de esta imprenta, ¿ignora ol 
republicano Sr, Chies, que tan celoso suele mostrarse 
del bienestar del obrero, en qué condiciones se confoc» 
ciona su periódico Las Dominicales del Libre Pensa- 
miento? ¿No sabe que sus cajistas son chicos miserable- 
mente pagados, y que los pobres mozos de la máquina 
realizan una jornada de veinticuatro horas, sin descanso, 
å real la hora? 

Creemos este asunto digno do llamar la atención de 
ambos señores, porque cuando tanto aparentan preocu- 
parse de la suerte del trabajador, habiendo otras im- 
prentas de condiciones más decorosas, es extraño que 
sean clientes de talleres donde al operario se le cercena 
el jornal de manera tan oscandalosa. A menos que una 
cosa sea predicar... 


Ha visitado nuestra redacción The Avan!-Courier, 
de Portland (Oregón, E. U.), periódico semanal dedica- 
do å la defensa de los trabajadores. 

Agradecemos su recuerdo y establecemos el cambio. 


DESPOTISMO PATRONAL 


Don Gabriel Padrós, industrial bastante conocido de 
los trabajadores an hierro de Madrid, y no ciertamente 
por su formalidad ni buen comportamiento, acaba de 
cometer una injusticia. 

Despuós de dar á un obrero 100 perchas y 100 palo- 
millas como tarea para tres días y medio, quiso abonar 
á aquél solamente el tiempo justo que invirtió en hacer 
dichos objetoa, y que, como es consiguiente, por haber- 
loa hecho á destajo, era bastante menor. 

El obrero reclamó del Sr. Padrós el cumplimiento de 
lo convenido; pero óste se resistió á atendorle, poniéndole, 
por último, en la siguiento alternativa : ó renunciar å lo 
-que reclamaba y continuar trabajando en la casa, Ó Co- 
brar lo que pedia, paro quedarse desde luego en la calle. 

El obrero, indignado de tan vil proceder, optó por el 
segundo extremo. Y, con efecto, cobró lo que habia ga- 
nado, quedándose sin ocupación en el acto. 

. Hechos como éste, que el Código penal burgués no 
castiga, aunque sea más grave que otros muchos para los 
cuales establece penas, deben hacer comprender á los 
trabajadores en hierro de Madrid cuin necesaria les es 
la Asociación. Si en ella estuvieran todos, ni el señor 
Padrós baria eso, ni los industrialos de su calaña come- 
terian los mil atropellos que cometen å todas horas. 


MOVIMIENTO POLÍTICO 


ESPAÑA 


ı Bilbao.—Nuestros correligionarios de esta villa nos 
ia la siguiente carta, que inseriamos con satisfac- 


A A e e a S 


'aCompañeros del Consejo de Redacción de Er. 8o- 
CIALISTA. AA i dy 

.»Queridos correliglonariós: Con el propósito de dar á 
coñoter el movimiento socialista que e esta villa y sùs 
“pontornos so dèanirolla, y, ara no dejar pasar en silencio 
de tropélias $ Inmorall Ads que cometen los burgueses 


A o mi  _————Á— 


de todos matices politicos, os remilimos la presouto co- 
rreapondencia. 

»En primer término, trataremos de los republicanos 
federales, que, hallándose alelados por completo de las 
masas obreras que en otros tiempos enguñaran, han 
querido ha pocos días, con motivo de las elecciones, ha- 


| cer alarde de sus fuovzas para imponerse á los otros par- 


tidos burgueses que les disputan el triunfo de las urnas 
para hacer folicea å los proletarios. 

¡Con una convocatoria, redactada en términos que 
pudieran asistir á la reunión todos los elementos que 
aman el sufragio universal, anunciaron que ae reunirian 
en el teatro Gayarre ol dia 2 del corriente, y efectiva- 
mente, la reunión se celebró y lor federales salieron con- 
vencidisimos de que su partido era potente y vigoroso... 
Seguramente no llegariain å dos docenas los concurren- 
tes que prolesaban las ideas sinulagmático-burguesas. 

»No daríamos cuenta de este hecho si no fuera porque 
en dicha reunión se mosstró una vez más la imparcia- 
lidad do esos peeudo-revolucionarios, y sobre todo el 
afecto que profesan á los socialistas. 

»Como en la sosión no se cumpliose lo que la convo- 
catoria indicaba, sino que se convirtió en una serie no 
interrumpida de acusaciones que se dirigían mutuamen- 
te federales y progresistas, un compañoro nuestro hizo 
notar que la Mera fallaba à lo expuesto en la convoca- 
toria, manifestando á la vez quo no lecxtrañaba tal pro- 
cedor, pues faltos de fuerzas populares, sólo podian agi- 
tarso en el vacio, ansiosos solamente de dominar á los 
trabajadores por los mismos procedimientos que los de- 
más partidos burgueses. 

»Aqui fué Troya. De tal mancra se descompusieron 
tos más radicales amantea dol pueblo, que estalló una 
verdadera tempostad de increpaciones contra nuestro 
amigo por parto do unos cuantos de aquéllos, mientras 
que la m yoria de la reunión aplaudia. 

»Esta tormenta pudo calmarla con su «oportuna 
intervención», según dice un papelucho local que no 
merece ser nombrado, el señor Urive. 

»La intervención del boticario fedoral fué pedirá la 
Mesa que una pareja de municipales que había en la 
puerta del local hiciera callar al orador ó le condujora å 
la prevención. Esto lo dijo con tono y ademán propios da 
un alcalde de montorilla. Un poriodista no federal podía 
discutir cuanto se le antojara, aunque faltase do todo en 
todo al objeto marcado en la convocatoria; poro un tra- 
bajador ya era cosa distinta, sobre todo siendo socialista 
revolucionario, como lo declaró cuando la Mesa hizo la 
pregunta de qué ideas polilicas profesaba. ¡Oh, con esos 
procedimientos qué bien nos ayudan en nuestra propa- 
ganda esos demócratas de double!... 

»En fin, para terminar copiaremos el acuerdo que en 
medio de la confusión màs infernal tomaron los convo- 
cantes, es decir, los bilaterales, acuerdo que tiene gran 
parecido al final de La Pata de Cabra: «Declaramos hon- 
radamente nuestra falta do elementos en los actuales mo- 
mentos histéricos, por cuya razón no vamos á las urnas». 
Esto es, que renuncian generosamente á la mano de 
Leonor. 

»Los republicanos progresistas, posibilistas y los mo- 
nárquicos se han coligado para acudir å las urnas. Es» 
tos entiendon mejor sus intereses; saben que las diferen» 
cias que los separan son palabras vanas; que la cuestión 
es seguir dominando desde la Diputación à la clase obre- 
ra, y sin reparar en ningún medio y protestando de su 
sinceridad y leal conducta, dan órdenes severas en las 
fábricas y talleres de su popisani para que los opera- 
rios que tengañ dorecho á votar lo hagan por las candi- 


| daturas que han formado, en las cuales está incluido el 


nombre de uno de los explotadores más avaros y codicia- 
sos, el Sr. D. Juan Alonso, propietario de las dragas que 
hacen la fimpieza de la ría, de una infinidad de cañas y 
de una fundición de hierro, en donde ha pocos meses se 
realizó una huelga, de cuyas resultas hay varios obreros 
procezados y alguno encarcelado. 

»8e comprenderá perfectamente con qué entusiasmo, 
con qué empeño acudirán los esclavos de este carnivore 
humano á votar. . 

»Por fortana, los trabajadores van cayendo en la 
cuenta do que no deben prestarse dócilmente á las oxi- 
gencias patronales y empiezan á rebelarse contra tales 
coacciones, reconociendo que la clase trabajadora debe 
caminar sola para alcanzar su mejoramiento y emanci- 


ación. 
. »En breve se reunirán los obreros en hierro y los pe 
toros para constituir Sociedades de resistoncia, puen han 
comprendido que la desunión les perjudica altamente. 

»La Sección de tipógralas sə desarrolla de un modo 
importante, y no tardara, de continuar así, en contar en 
sus filas la totalidad de los obreros de dicha profesión. 

Di Comiió del Partido Socialista trabaja incansable» 
mente, por exlendor lan doctrinas da éste, y es segurini- 
mo que obtendrá muy buenos resultados para la causa 
del trabajo. 

»Tieno on proyecto dicho Comitó convocar å una ne- 
unión de propaganda á todos Jos obreros de la capital, 
en la cual se les dará á conocer la aspiración del Partido. 

»Nada más por hoy, queridos compañeros, Recibid 
el cariñoso saludo de los socialistas de Bilbao, en cuyo 
nombre os escribo.—J. Solano. 

» Bilbao € de reptiembre da 1890. » 

Ripoll. —Varios compañeros de esta localidad tra- 
tan de efectuar algunos trabajos para organizar el Parti- 
do Socialista Obrero. 

HOLANDA .- 

La persecución emprendida en éste pais contra los 
sociali ta pa ceda día tpås orfcarmmizada, habiegdo sido 
hasta juzgados y séntociados lós biz : Do- 
mela Nieuwenhuis, á un año de reclusión; C. Orol, å seis 
meser; Van der Stad ,- 4 soja meses y una multa de 110 
forines, Van der Veer, á ocho meses; Fortuin, å tros me- 
sob; Moegóns, Á sois meges. Pronto serán, también, juz- 


2 € € 


EL SOCIALISTA 





gados Matei y su hija, Voormey, Bolderok, y otros cua- 
tra por vender los periódicos roclalistas en las callos. 

En Amsterdam se han abierto ya listas de suscrip- 
ción para socorrer á los sentenciados. 


INGLATERRA . 


Jomo anunciamos, el 29 del pasado agosto se celebró 
en la plaza de Trafalgar de Londres la demostración en 
lavor de Mainwaring y Williama, y en contra de todo 
obstáculo que se ponga á las conferencias públicas, El 
acto duró largo tiempo, reinando en él el mayor erden, 
tomándose algunas resoluciones en armonia con el ob- 
jeto que motivaba la reunión, entre ellas la de celebrar 
una para reunir la suma de 100 duros, necesarios para 
pagar la multa impuesta á Mainwaring. 

También ha salida ya de Londres nuestro correligio- 
nario el Dr, E. Aveling para una excuraión de propaganda 
por los Estados Unidos, por cuenta del Partido Socialista 
Obrero de aquella capital. 

—Lu Federación Democrática Socialista ha publicado 
un Manifiesto, en el cual dice que en el próximo invier- 
no volverán otra voz miles de obreros á encontrarse sin 
trabajo ni modios de sustentar á sus familias y å ellos 
mismos. Declara en seguida que los esfuerzos que ha 
hecho desde el mes de noviembre de 1883 para aparel- 
birea contra los males que han resultado de la falta de 
trabajo, no han conducido á nada útil, y que no se ha 
podido obtener de las auloridades ni una reglamentación 
del trabajo, ni una reducción de horas, ni oleas medidas 
que pudieran mejorar la siluación de las clases obreras. 

«Estas medidas —concluye el Manifiesto — podrán ser 
obtenidas si continuamos sin descanso el movimiento 
general para conseguirlas. Tomamos la dirección de este 
movimiento. Si nos seguís, se conjurará el hambre que 
03 amenaza para el próximo invierno.» 


IRLANDA 


Numerosas cartas recibidas de Dublin por nuestros 
compañeros de Londres, demuestran que el Partido 
Obrero va ganando terreno, no sólo en aquella ciudad, si- 
no en todas las más principales de aquella Isla. La pren- 
sa de alli ha reproducido el último Manifiesto electoral 
del Partido Obrero inglés sin distinción de matices. Al 
fin los obreros de aquel país han comprendido que su 
malestar no desaparecerá con los home rule y otras le- 
yes dictadas por los burgueses, y tratan de aliarse con 
los de los demás países para luchar en contra del ene- 
migo común. 

BELGICA 


Sə anuncia una próxima manifestación socialista en 
Lieja, á la que asistirán unos 50.000 obreros. El domin- 
go último se ha reunido en Bruselas un Congreso de 
obreros mecánicos y metalúrgicos. 


ALEMANIA 


Se han repartido folletos socialistas entre los solda- 
«dos alojados por el vecindario de Plauen, con motiva de 
las maniobras de otoño. La policia ha preso å un indi- 
viduo que los distribuía, desterrado anteriormente de 
Berlin. También se ha prohibido una reunión obrera 
anunciada para el día 6 en Hannover. a i 

—No pasa día sin que los lacayos de Bismarck lleveri 
à cabo medidas de represión contra el socialismo. El Y 
del corriente el tribunal correccional de Altona ha cone 
denado á pagar multas à 30 socialistas. 


E=TADO9 UNIDOS 


La «Central Labour Union», de Nueva York, en 
unión de Jos socialistas y otras Asociaciones obreras, 
“han decidido presentar la candidatura de Henry Georga 
para el cargo do Mayor (alcalde) de esta ciudad, en las 
elecciones que ge celebrarán en noviembre próximo. 
George ha contribuido con sus escritos á popularizar las 
ideas socialistas, y poseo la completa confianza de los 
obreros. El es quien ha formado una Liga para la muni- 
cipalización de los tranvias, [lerrocarriles y puentes que 
circundan á Nueva York, 


PORTUGAL 


Se está organizando en Lisboa una agrupación socia- 
` lista que tendrá por objeto la publicación de un psriódi- 
co defensor de los intereses del Proletariado. 


MOVIMIENTO ECONÓMICO 


ESPAÑA 


Madrid.—El domingo 19 del corrienie ceiubra la Asc- 
ciación del Arte de Imprimir junta general extraordina- 
ria, en el local del Fomento de las. Artes, para discutir 
la siguiente orden del dia: k 

1.* Designación de la localidad donde ha de celebrar- 
se el tercer Congreso de la Fedoración Tipográlica, 
no poder verilicarao en Sevilla, como estaba acordado. 
2.2 Discusión de la Memoria presentada por el Co- 
-mité Central. 


3:" Discusión de las proposiciones publicadas en el' 


último número de La Unión Tipográfica. 


4.* Designación de la fotalidad donde ha de residir 


el huevo Comité. 5: s Fee ic 
5.” Designación de la localidad donde ha de celebrar- 
se el cuarto Congreso. 
- 6.* Designación del número de delegados que han de 
representar å la Sección, y dietas que ban de percibir. 
* Elección de los delegados. : 


Barcelona.—Los dias 21, 25 y 26 del corriente tóndrá . 
«Jugar en la capital del Principado el Congreso de la: 
¿Unión Nacional de- trabajadores en hierro y demás mb-: 


talen. , 
—No tenemos noticias exactas acerca de la huelga de 


los albañiles: lo que si sabemos es que con motivo de 
ésta re la ek E del Fomento del Trabajo Na- 
clonal hay presos 30 trabajadores. Las noticias de los 
periódicos burgueses dan por perdido el paro de dichos 
obreros, y al anunciarlo revelan cierta alegria. Nada 
tendría de particular, dadas las arbitrariedades de la au- 
toridad y el apoyo descarado que ha prestado á los pa- 
tronos, que la huelga se hubiera perdido; pera, de todos 
modos, esa huelga habrá reportado alguna enseñanza, y 
ésta, unida Á otras que constantemente está recibiendo 
de la misma burguesia la clase trabajadora, hará que los 
obreros sə apreston como es debido, se unan cada vez 
más y lleven prontoá cabo jornadas en las que no toque 
alegrarse å los pericdistas burgueses, sino ponerse serios, 
entristecerse y hasta abrigar temores por la existencia 
de las instituciones económicas que rigen la actual so- 
ciedad. 

La causa obrera podrá sufrir algunos reveses, hijos 
unas veces del desconocimiento y otras de la desespera- 
ción que produce el hambre, pero su triunfo es induda- 
ble: mientras la burguesia, cualesquiera que sean los 
hechos que realice, so quebranta cada vez más y no pue- 
de librarse de morir á manos del Proletariado. 

Habana. — Continúa la huelga de tabaqueros, abri- 
gando todos la esperanza de que un completo éxito co- 
ronará sus esfuerzos. los obreros del mismo ramo de 
otras localidades se muestran dispuestos á ayudar en 
todo y por todo á sus compañeros de la Habana. 

El gohernador politico, imitando la conducta de sus 
colegas de la Península, ha puesto en movimiento gran 
número de policias y amenazado á una Comisión de 
huelguistas con la prisión y multas si llega á haber el 
menor disturbio. Estas amenazas no amedrontan á loa 
huelguistas, que esperan Iriunfar en su demanda sin dar 
el menor pretexto á dicha gobernador para que cometa 
uno de esos desafueros tan naturales y corrientes en las 
autoridades burguesas. 

Nos alegraremos que asi ocurra. 


BELGICA 


Aumentan considerablemente las huelgas parciales. 

En Gante han pedido aumento de salario y disminu= 
ción de horas de trabajo Y0 tejodares, quienes se han de- 
clarado en huelga por no haber accedido los industriales 
á su demanda, 7 

Por las mismas causas hay huelga tarabién en Am- 
beres y en las minas de Braconnier, . 


—_ _ a ___ — _—_—__—___ O ___ _—_— 


CARTA DE FRANCIA 


París, 12 de septiembre de 1886, 


Según les ofrecí en mi anterior, daró en esta carta un 
extracto de los discursos pronunciados en la última se- 
sión de la Conferencia obrera internacional, celebrada 
públicamente en la Sala de la-Rédoute. 

Después de dar lectura de las resoluciones votadas 
por la Conferencia, que ya conocen, el ciudadano Dalle, 
que presidia , concedió la palabra al ciudadano Palmgren, 
delegado sueco. 

Principió éste dando las gracias á los franceses par 
su buen recibimiento, que atribuye, no á su proverbial 
cortesia, sino á otro sentimiento más noble, más eleva- 
do: á la solidaridad obrera. 

«La unanimidad con que han sido aceptadas todas 
las proposiciones de la Conferencia — añado el delegado 
de los obreros suecos —demuestra que los obreros socia- 
listas de todos los palsesestán animados de los mismos 
sentimientos para mejorar nuestra suerte. Hasta los de- 
legados ingleses, que declaraban no ser socialistas, han 
prometido someter las resoluciones votadas al Congreso 
nacional de las Trades’ Unions de este año. 

»Los obreros de Suecia han colebradó en Gothen- 
bourg un Congreso corporativo al mismo tiempo que te- 
nía lugar nuestra Conferencia. Los socialistas suecos 2s- 
tán en plena lucha por sa amancipación, peró es una lu- 
cha pacífica. En mi juicio, y en el de muchos socialistas 
suecos, no basta organizarse desde el punto de vista 
económico; es necesaria; á la vez, una Otganización po- 


«| lítica y revolucionaria,» 


Es de parecer que si los Gobiernos se creyesen obli- 
gados -á aceptar las resoluciones de la Conferencia, se 
arreglarían de un modo ó de otro para no aplicarlas. 

«¿Por ventura—exclama-—no tenéis en Francia leyes 
en favor de la libertad de ( nta, de la tribuna y de 
ha Asociaciones obreras å Sindicatos? ¿Y de qué modo se 
practican? Du Queroy y Roche se ven condenados å la 
"prisión por haber aconsejado å los obreros que no cedie- 
ran å la tirania patronal.» 

Después de haber citado otros ejemplos en apoyo de 
úu tesis, concluye del siguiente modo: 

«Asi, pues, nc son tan sólo buenas leyes lo que né- 
cesitamos, sino hombres bastante buenos para aplicar- 
las, y para llegar á este resultado es preciso un cambio 
completo de sistema, el cual-cambio, en mi opinión, no 
puede realizarse sin una revolución violenta. 

»Un ciudadano decía el sábado último que hay ma- 
chos obréros en provincias que se aáustan de la palabra 
revolución. Yo lo sé perfectamente; y hay muchos más 
en Suecia; pero esta no es una razón para nó demostrar 
á los que no haa comprendido todavía el significado de 


la revolución, que ésta és una Godá inevitable y humani-' 
taria. Es preciso no serian sentimental ni absterrerzo de. 


la acción Suprema, á causa de las viótimias que ha de 
costar esta acción. * e 


de poco no habrá más que una: lá:0lasó ONrera; La otra 
deba, desaparecer, -bien ses transfórmándole eń clase 


¡| rabajadora, 6 bién empleando, para extiepali, el mis- ; 
P y ya : mr tab ape q 


«3 No deben existir dos clases db:ciudidanos; dentro, 


o E: zog que empleara la gran Revolución francesa 
el 93.» 

il ciudadano Palmgren termina su enórgico discurso 
con el grito de «¡Viva la revolución social!», al cual res- 
ponde la reunión con una salva de aplausos. 

El ciudadano Burns, delegado socialista inglós, hace 
luego uso de la palabra. ; 

«Tengo un placer—dice—como revolucionario y como 
socialista en haber venido á Paris; pero debo hacer cons- 
tar que aquí, lo mismo que en Berlin y en Londres, los. 
barrios mus hermosos son aquellos en que se alberga el 
lujo y el vicio, donde habitan los que no trabajan; pera 
en los barrios habitados por los obreros se ve la: misma 
miseria, la misma degradación que en Londres ò en 
Berlín.» 

El ciudadano Burns ze avergúsnza de tenor que con- 
fesar que, si se exceptúa al ciudadano Jones, los delega- 
dos ingleses se han negado å votar las resoluciones sa- 
bre la legislación internacional obrera. Sin embargo, ext 
Inglaterra, en el seno mismo de las Trades Unions, 
existen socialistas que han discutido ya mil veces entas 
cuestiones, y no habria sido dificil formar con ellos una 
importante minoria que hubiese hecho comprender á los 
delegados la conveniencia de emitir un voto. 

«El ciudadano Burnstt—dice el ciudadano Burns— 
ha hecho alardo de jon privilegios de que disfrutan las 
Trades' Unions. Si esos privilegios existen, pi los ingle- 
ses tienen amplia libertad para reunirse y asociarse, es 
porque los trabajadores no se han aproveuhado todavia” 
de esos derechos para dirigir sus ataques contra el capi- 
tal; pero el día que lo intenten tan siquiera, la clase ga- 
bernante suprimirá todos esos privilegios do que tanta 
so envanece el ciudadano Burnett.» 

Habla Juego de Londres, «de la capital sin corazón, 
sin inteligencia y sin ingenio, que sólo piena en aumen- 
tar su riqueza. Esta última es internacional; será preciso 
también que el capital trabajo lo sea. Las Prades Unions 
no tardarán en ser impotentes para luchar contra el ca- 
pital reunido, y entonces sus individuos se aprovech rán 
de su disciplina y de su fuerza de organización para pe- 
dir, 6 mejor dicho, para exigir la nacionalización de los 
medios de trabajo, f 

»¿De qué sirven los cambios politicos?—exclama el 
ciudadano Burns.—Tenéis la Ropública en Francia, y. no. 
podéis ni siquiera celebrar un meeting en la explanada 
de los Inválidos. Para que la justicia reine, finalmente, 
en nuestro planeta, sólo ss trata de suprimir toda clase: 
de monopolio.—Se ha dicho que el obrera Y q en más 
feliz que el obrero de otros países porque sólo trabaja. 
nueve horas. ¿Pero sabéis la intensidad de trabajo que 
se exige durante esas nueve horas? Vosotros, franceses, 
trabajáis diez y once horas, pero vuestro trabajo es me» 
nos mortífero que el nuestro.» 

El ciudadano Burns compara la acción de las Trades”" 
Unions å la del soldado que quisiera marchár al análto 
de una ametralladora armado de un cuchillo, Con me- 
dios tan ineficaces no es posible mudar la situación éco” 
nómica presente. Lamenta el ‘nacionalismo manifestado 
por el ciudadano Burnett en su respuesta al delegado 
alemán Grimpe. No se debe venir 4 un Congreso ihtem 
nacional para enumerar las ventajas de un pueblo sobre 
otro, sino para abolir las fronteras. Esto no obstante; 
tiene la satisfacción de proclamar que las ideas socialis- 
tas se propagan rápidamente entre los obreros ingleser 
y principalmente entre los trades' urionistas. «El día en 
que celebréia el Centenario del 8) veréis venirá Francia, 
no un delegado socialista, sino lo menos veinte, en re 
presentación del proletariado inglés... ` 19 

El ciudadano Burns espera que muy en breve ef so- 
cialismo so hallará tan desarrollado en Inglaterra como 
en Francia y en Alemania, y entonces, con sus cualida- 
des de raza, la fuerza y la tenacidad, los obreros ingte 
ses ayudarán á los trabajadores de los do:uás paises ù 
alcanzar por doquiera él triunfo del hombre contra 1 
máquina, ' de 

AI terminar su discurso el delegado socialista inglés 
fué objeto de una verdadera ovación. y 

* 
** 3 

Ya ven, como øn mi anterior lea decía, que los què 
contaban con el opio trades' unionisla para mover 
la. clase trabajadora francesa se hau llevado un solemna 
uhasco. i ; . 

Asi es que tos representantes úe là burguesia en la 
Prensa pierden completamente el tino. La: Temps, entre 
otros, que ha medido de un golpe de vista tada la exten- 
sión de su derrota, no se contenta con injuriar, ól, el de- 
gano parlamentario por excelencia, sino que desvaria. 

Lo que critica, como un vicio fundamental al xoódigo 
obrero» puesto å la-orden del día do la Europa proleta- 
ria es—jamás lo adivinarian—-su earáctor internacional; 
olvidando que, cada vax que ss ha manifestado, ora en 
el Ayuiiamiento de Paris, ora on la Gámara, una sor 
vindicación obrera, ôl ha sido el primero que hà invoca- 
do—tanto contra la reducción de las horas de. teabajo 
como contra el establecimiento de un minimum de sala- 
rio—la competencia extranjera, la imposibilidad, å isa- 
nos de arruinar la industria dol país, de conceder al tra- 
bajo nacional ventajas y garántias que, no existiendo en 
los demás países, aumentarian el coste de lot productos 
franceses è impedirian su venta, - s a i 

Y ahora que se trata de oxtendor esas «ventajas y gi- 


-rantías» — absolutamente necesarias para-la vida del 


"obrero —á todas las naciones de Europa y América, el 
órgano más serio y estirado de la burguesía francesa de- 
clara, olvidando las generosas proposiciones de la Repú- 
blica helvética de hace algunos años, que «no se hallará 
un solo Gobierno europeo capaz de poner au firma en un 
“tratado sobre semejantes bases». o 
«¿Y por qué? LE ; 
-~ ¿No tenemos, comó lo recordaba en la Conferencia 
“nuestro amigo Anscele, convenios internacionales sobte 


-gorreos, telégrafos, ferrocarriles? ¿La propiedad indaa- 
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árial y la propiedad literaria no se hallan garantizadas 
bace mucho tiempo de una manera internacional? 

Yo sé que los gobernantes, que por doqulera forman 
gaura común con los capitalistas, pondrán obatáculo á 
la extensión al trabajo de este rógimen internacional. 
Pero esperamos que las clases trabajadoras, que en todas 
partes se organizan, sabrán obligarlos. 

Y si no lo logran, tanto peor para los gobernantea y 
para la clase que delienden. 


CARTA DE ALEMANIA 


Berlin, 90 de agosto de 1889. 


Un libro oficial publicado aqui por Arzrott, secreta- 
rio de la policia, nos da cuenta de los periódicos y socie» 
dades obreras suprimidos desde que la ley contra los so- 
cialistas está en vigor. 

Desde el mes de octubre de 1878, fecha de la promul- 
gación de dicha ley, hasta 1.* de junio del corriente año, 
se han suprimido 948 impresos. El año en que hubo ma- 
w número de supresiones, 255, fué el de 1878; tambión 

ubo muchas en 1881 y 1884, dos épocas de elecciones 

legislativas, correspondiendo á 1881 141 supresiones y 
á 188 132. En 1880 hubo solamente 87; eu 1882, 40; 
an 1883. 62, y en 1885. 72. De estos 948 impre- 
308, 792 pertenecian á la categoría de hojas 
auoltas y folletos, y el rosto eran periódicos, de 
los q 124 fueron suprimidos y 52 confiscados. 
En 1878 se suprimieron 37 periódicos alemanes 
y 3 extranjeros; en 1879 solamente se supri- 
mieron 15 del pais y 22 extranjeros; en 1880, 
6 interiores y 2 extranjeros; en 1881, 7 interio- 
res y 3 extranjeros; on 1882, 1 interior y 2 0x= 
franjeros; en 1883, 3 interiores y 1 extranjero; 
en 1884, 4 interiores y 5 extranjeros; en 1385, 
4 interiores y 5 extranjeros, y en 1836 sólo han 
sido suprimidos 4 periódicos interiores. 

Para llevar á cabo estas gupresiones, lan au- 

toridades han publicado 1.109 órdenes, de las 
ue 95 provienen del gran canciller y el resto 
a los diferentes Estados germánicos. Asi, Pris 
sia ha publicado en su Monitor 530 órdenes; 
Baviera, 85; Sajonia, 196; Wurtemberg, 15; el 
Gran ducado de Baden, 40; Hesse, 23; Meo- 
Kklemburgo-Schwerin, 3; el Gran ducado de Sa- 
ionis, 1: Drunewick, 55; Sajonia-Meiningen, 1; 
Sajonia Altemburgo, 1; Sajonia-Coburgo-Go- 
tha, 7; Anhalt, 1; Hamburgo, 45; Alsacia Lore 
ma, 10; etc., elo. - , 
e número de Sociales a pn os i S 
246, correspondiendo å cada año las siguientes; 
en 1878, 189; 1879. 30; 1880, 7; 1881, 10; 1882, 
1; 1883. 3; 1884, 1; y en 1885, 3. 

Las que corresponden à los Estados son éd» 
tas: Prusia, 71; Baviera, 3; Sajonia, 70; Baden, 
15; Hesse, 47; Wurtemberg, 7; Hamburgo, 9, 
y Brema, 3. p , 

En una palabra, estas Sociedades tenian su 
«domicilio social en 139 puntos de Alemania. 

Estas 256 Sociedades se descomponen de la 
manera siguiente: 17 Sociedades centrales de 
Cámaras sindicales; 18 locales del mismo gêne- 
ro; 3 Cajas centrales; 100 Sociedades obreras ó 
electorales; 15 del Partido Socialista Obrero; T 
profesionales, y 86 Sociedades de diferentes cla- 
mes. Solamente 27 órdenes de supresión de im- 
presos y 4 de Sociedades fueron retiradas. 

Por estes supresiones de impresos y Socie- 
dades puede formarse una idea del desarrollo 
de la democracia socialista en Alemania. Se 
we en seguida que en Pruzia no hay más que 
71 Sociedades suprimidas, en tanto que en el 
pequeño Estado de Sajonia, núcleo principal del s0- 
alismo, hay 70. Baviera sólo tione 8 Sociedades su- 
primidas y el pequeño Hesse 47: aqui el socialismo mo- 
derno ha penetrado en las masas populares. Offenbach 
tiene un diputado socialista; Maguncia está casi en ma- 
mos de los socialistas, puesto que el candidato socialista 
ha obtenido sólo una centena de votos menos que el 
candidato clerical. En Wurtemberg los socialistas no 
suentan con muchas fuerzas, y por esto no hay más que 
2 Sociedades suprimidas. Hamburgo, que ha elegido dos 
diputados socialistas (Bobel y Dietz), cuenta 9 Socieda- 
des suprimidas. 

"Tenemos los mismos datos de los impresos suprimi- 
dos. Prusia cucata 520 sepresiones; Wurtemberz sólo 
45; Hesse, 23; Brunswick, que está representada en el 
Meichstag por un socialista, cuenta 35 improsos supri- 
anidos; Hamburgo, 45; Reuss, linea secundaria, 5, y 
Rouss, línea principal, 3: eatas dos ciudades han elegido 

dos socialistas. 

-: Entre los sovialistas extranjeros cuyos imprezos han 
aido: suprimidos en Alemania, ss cuentan ; Bakounine, 
Kagels, Gucedo, Krapolkine, Lismagaray y Nieuwen- 
dhuis. Bebel figura con 11 folletos suprimidos, Liebk- 
macht con 8, Frobme con 10 y Lassalle con 14, 

Entre las ciudades donde han sido suprimidas más 
Seciodades, onountramos: Berlin, Hamburgo, Franciort 
del Mein, Loipzig y Olfonback. En tanto que en Chem- 
mits sólo za ha suprimido 1 Sociedad y en Breelan 2, en 
«l pueblecito de Stofteritz, cerca de Leipzig, han disuel- 
de 5: Asi, esta villa os llamada por los burgueses el «nido 
gojon (ias rathe Nest). 

e : Naturalmente, el autor del libro oficial no nos dico 
el número de socialistas expulsados de las. diferentes 
ciudades que se encuentran bajo el régimon del peque- 
da estado de sitio. Probablemente el cristinmisimo Go- 








¿bierno alemán tuvo un momento de vergüenza ante la 


la multitud de existon- 


«gran miseria que ba causado 
g uerzos, en el espacio de 


«iss que ha destruido. Rus 


.Speargado no habria Il 


fin de obtener, baje la influencia de 
-quesía alomana concedió á 
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EL SOCIALISTA 


siete años y modio, para destruir el Partido Socialista, 
con la ayuda de una ley y un ejército de polizontes, 
han sido vanos, pues artido Obrero ha aumentado 
siempre, desarrollándose más cada día y penetrando en 
las masas populares, venciendo asi al gran Bismarck. 








GALERÍA SOCIALISTA INTERNACIONAL 


BEBEL 


1 
LA DEMOCRACIA SOCIALISTA ALEMANA 


Entre las causas que han contribuido al acrecenta- 
miento del socialismo en Alemania, es preciso citar el 
sedicente gran hombre de Estado, M. de Bismarck. Des- 
de que este genio entró á gobernar como ministro del 
rey de Prusia, el socialismo, organizado en partido, em- 
pezó su marcha ascendente. Asi como Napoleón ii ba- 
saba su imperio en el plebiscito, del mismo modo Bia- 
marck, plagiario de Napoleón el Pequeño, juzgó indis- 
pensable el introducir, en 1866, el sufragio universal 

ra la Confederación alemana del Norte. Pues bien, 
desde 1867, Bebel y Liebknecht, loa dos adalides más 





eminentes del socialismo moderno, representan á las cla» 


ses obroras y sostienen el p ma socialista en. el 
Reichstag. Es verdad que los socialistas de aquella ópo- 
ca estaban divididos en dos fracciones (oportunistas y 


extremados ó intransigentos) y como Bismarck se hallaba. 


ocupado en Jos asuntos exteriores, no pensaba en perse- 
„guir aquellas dos fracciones rivales. Quizás pensaba, á 
semejanza de su prototipo Napoleón, emplearios contra la 
burguesia, y sobre todo contra los progresistas, que eran 
á la sazón sus más temibles adversarios, 

Despuéa de la guerra franco-alemana de 1870-1871, 
contra la cual Bebel y Liebknecht protestaron desde la 
tribuna, asi como protestaron más tarde contra la ano- 
xión de la Alsacia y le Lorens, Bismarck zo volvió en 
contra de los socialistas. Por ordea del dictador de Ber- 
lin, el Gobierno de Sajonia formó causa, por delito de 
alta traición, á Bebel, Liebknecht y Hepner, cuyo pro- 
ceso tuvo el ego de una causa célebre en toda Alemania. 

En 1875, las dos “r+cuiones socialistas rivales se unie- 
ron en el Congreso de Gotha, formando un solo Partido, 
y como consecuencia natural de este hecho, el Partido 
Socialista unido tomó un nuevo incremento y envió nue- 
va diputados al. Reichstag, apoderándose, por primera 
vez, de dos circanscripciones de Berlín, lo que alarmó 


vivamente al Gobierno y fué causa de nuevas persecucio-. 


nes contra los socialistas. Bismarck buscaba medios de 
justificar estas persecuciones, cuando ocurrió, el 11 de 
mayo de 1878, el atontado de Hoedel. Bi se le hubiese 
do más á propósito. El segun- 
do atentado de Karl Nobiling, doctor en ciencias y pre- 
tendiente desilusionado de un destino del Gobierno, sou- 
rrió el 2 de junio del mismo año, a 

Bismarck se decidió á disolver el Reichstsg, con el 
des, una mayoria enleramente á su 
can tanta más razón cuanto 


, Odiaba.á. los socialis 
y tenia miedo del socialismo. Co 


era, pues, de esperar, 





los dos atenta- |. 
- La bur- 
Bismarck todo lo que pedia, . 











la ley contra los socialistas fué promulgada el 21 de vo- 
tubre de 1878 y puesta en práctica de la manora más 
rigorosa. Todos los periódicos eocialistas (cincuenta 
próximamente) fueron suprimidos, sus Circulos disueltos 
y las reuniones y meetings prohibidos rigorosamente. 
Las persecuciones tenian lugar con cierto método y sin 
misericordia. 

Pero Bismarck, còn gu ejército da palizontes, socró- 
tos y públicos, no ha logrado destruir el Partido Socialis- 
ta, el cual no depende de sus jefes, Cuando lou que la- 
maban jeles fueron expulsados, los grupos se hicieron 
cargo, por cuenta propia, de los asuntos del Partido. 
Asi que, bajo la presión del atentado reciante, los socia- 
listasno en viaron menos denueve diputados al Reichstag. 
En 1881, tros años después de la promulgación de la ley 
infame, tuvieron ya doce diputados. Maturilmente, el 
Gobierno hizo cuanto estuvo en su mano para impedir la 
elección de los diputados socialistas: mandaba prender à 
todos los repartidores de papeletas eloctorales, y no per- 
mitia ninguna reunión electoral. En 1884, los socialistas 
asombraron á toda Alemania enviando veinticinco dipu- 
tados al Reichstag: en todas las ciudades principales ga- 
naron los socialistas. He aqui la lista de los diputados: 

P. Singer y Píannkuch, elegidos en Berlín; Bebel y 
Dietz, en Hamburgo; Frohme, en Altona; Viereck, en 
Leipsick; Stolle, en Zwickau; Geiser, en Chemnitz; 
Auer, en Glauchau; Blos, en Greitz; Wiemer, en Bruns- 
wick; Geier, en Stolber; Ilasenclever y Kraeker, en 

Breslau; Heine, en Magdeburgo; Meister, en 
Hannover; Horma, en Elberfeld; Schumacher, 
en Solinger; Sabor, en Francfort; Grillenberg, 
en Nurenberg; Volmar, en Munich; Liebk- 
necht, en Offenbach; Bock, en Gotha; Roedi- 
gor, en Geres; Kayser, en Auerbach. 

Todos los diputados socialistas del anterior 
Reichstag fueron reelegidos, excepto Ritting- 
hausen, antiguo miembro del Partido, suma- 
mente rico, y que no había querido someterse 
å las decisiones de aquél; habiendo sido, por 
consecuencia, excluido, y eligióndose en su lu- 
gar 4 Schumacher, por Solinger. Los 25 dipu- 
tados socialistas reunieron 600.000 votos, ó soa 
un umento de 75 por 100 sobre las elecciones 
de 1881. 

y 
BEBEL 

Entre los antiguos individuos del Partido, 
Augusto Bebel es uno de los más notables. Na- 
cido en Colonia en 1840, tiene ahora 46 años, 
do estatura mediana, cabellos castaños, faccio» 

æ nes regulares y ojos grises, su aspecto denota 
una complexión delicada. Recibió la educación 
paa en la escuela municipal de un pue- 

lecillo de cerca de Colonia. A la edad de 14 

años entró como aprendiz en el taller de un 
tornero de Leipzick, donde hizo su aprendizaje- 
por espacio de cuatro años, Sn do lo cual 
emprendió lo que se llama en Alemania y en 
Francia el viaje de compañonaje, recorriendo. 
la Alemania del Sur y el Austria. En 1860, re- . 
gresó å Leipzick, para cumplir con el servicio 
militar, y en 1864, establecióse en aquella po-. 
blación. 

Bebel es un orador de los más -elocuenten; . 
zu voz es clara y sonora y domina laa más nu- 
mérosas asambleas. Su elocuencia fija de un 
modo irresistible la atención de sus adversa- - 
rios. Finalmente, es el más popular de todos 
los diputados socialistas. Durante su carrera 

olítica ha pasado muchos años en prisión, dos 

Lo los cuales con su amigo Liebknecht, de re- 
sultas de la causa que se les formó en 1872 por 
delito de alta traición. Mencionamos estos dos 
años de encierro en una fortaleza con Licbk- 
necht, porque Bebel no perdió el tiempo en. 
aquella ocasión, estudiando constantemente bajo la di- 
rección de Liobknecht, que es hombre de una instruc- 
ción vastisima. Bubel aprendió asimismo, por aquel en- - 
tonces, el francés y el inglés. Es de notar que la mayor 
parte de los socialistas conocidos do Alemania han ho- 
cho profundos estudios durante los mesos y aun años de 
prisión que les ha valido la propaganda socialista. 

Durante Ja legislatura parlamentaria de 1874-77, Be- 
bel fué condenado á seis meses de cárcel por delito de 
losa majestad. jueces, pará der gusto á su amọ Bis- 
marck, anularon al mismo tiempo el mandalo de diputa- 
do de Bebel. Hubo que proceder å nuevas elecciones y 
Bebel fué reelegido con ana mayoria de las tres cuartas 
paries de ios votantes. Según se vé, Bismarck ha hecho 
la pro nda socialista... sin quererla. 

En el Reichstag, los discursos de Bebel son los más 

ados, pero hay que confesar que son los más pro- 
fundos y los más instructivos. Se distingue principal- 
menté en las discusiones. Sua ataques å la politica mili- 
tar del Imperio, dos años ha, tuvisron un eco extraordi- 
narie en toda Alemania. 

Su carácter y au vida privada son intachables. Goza 
de la estimación de sus adversarios parlamentarios y 
de fuera del Parlamento. 





E a, 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Valencia,—A. G. Q —Recibida la tuya, y hecho lo que in- 
dicas; las suscripsiunes bien. l , 

Sevilla.—A. de E —Recibida la suya; so la envia”án 20 fo- 
de en la semana próxima, por no haberlos shora sa nuéstre 


er. i i 
Barcelona .— O. D.— Se- hacon las dos suscripciones ds- 


-Ripoll, se enviaa los folletos y desfa este número se énvían los 


números que decía. 





R. Vuiasco, imp., Rubio, 20. — Madrid, 


